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Esle poriúdico sale lodos los jueves y domingos; da eii los meses de invierno un concierto á los suscrilores de Madrid y mensualmenlo (res secciones de música; 

CANTO e s p a S o l ,  CANTO ITALIANO, T  PIANO.—La música se vende al precio marcado e n  cada pieza, l o s  n iÍm e r o s  s u e l t o  a  e e a l
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l* r c c io K  <lo s n s c i ' i c i o i i .  I B a d r i i l .

Í S re a le s  u n  tues. 
20 id . tr im es tre . 
S6 id . sem estre . 
7 0  id . u a  ano.

112 re a te s  u n  mes. 
50 id. t r im e s tre .  
5 4  id . sem estre .

t o o  i d .  u n  an o .

P r o v i n c i a ^ .
[ 10 rea le s  u u  m es.
\ 2 H id . tr im e s tre .
L 56 id . sem estre .
' 80 id . u n  ado*

I 14 rea le s  uq m e i.
'' 40 id . tr im e s tre .
I 76 id . sem estre .
' 1 40 id. u n  año

£ s í t r a n j e r o

| t 00 rcalci por ud ibo. 

I ICO re a le s  p o r  u n  nüo.

NOTA. Ei aumento de cualijaiera sección de miisica, aunque se lomen todas tifs, es el de 4 rs- al mes por sección en Madrid, y 6  por id. en las provii

Sumario D e la  instrumenlactnn, (art. g.",) 
por J-Esfjin y G.—DíografiA de £’. García; por 
J. F. de C.—Tormenta y  Jtonania, (poesía) 
por Manuel M de Sania Ana — Correspon~ 
dcncia estrangera.— Crónica nacional.
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IX .

es el bajo clel oboe: lo 
'g i i in d e s i l  eslensioii, pues.ibruza 
,1o menosircs«Clavas, le liafc ser 
'(Je iijiiclia uiilidacl en iii liailos 

pasages. Su soiioriilad no es m u y  í'uerle, 
» su liiiibi e p rivadoa liso l i i tam en ie  ile bri­
llo j  imbloza, lo  liare iiioliiiar al  grolesc’o, 
cosaqiie esprcciso leiicruii cuenta lodos ios 
dias cuando  se Iralc de poner  en eviJeiicia .. 
Sus tioLa* .^ 'aves  sirven  de  liorinosííinins 
bajos ;i iodo ei g^rupo de ii is trum enios  de 
viento ü de vox. Los fugóles se escriben 
g en e r j lm c i i le  á dos parles; poro l.is g r a n ­
des oiTpiisias eit.ii) previstas de ctialro, 
pudiendose eiiloiices escrib ir ,  sin iiicon- 
vciiienics do iiiiigim geiioro, á c u a t ro  p a r ­
les reales, y mejor ludnvia, á Iros; la par­
le g rav e  se dobla <í la oelava inferior, p a ­
ra d a r  de este m odo mas fuerza al bajo.

El carae icr  de las nüias alias del fa g o t,  
lienen algo de pena, «le doliir, podríamos 
decir  do inez(|nindatl, ip ie  no pueden  a g ra ­
d a r  imu'lias veces, ;í no ser en una  melodía 
lenln, desempciiaiulo uii esccleule niolivo 
do aeoiii |iañ.imiento, cuyo  efeetn se bacc 
iiolar por  los ovcnie.s, con g ran  placer de 
estos iilliinos. Podem os a l in i ia r  nuestra 
0 [iiiiioii, oilaiido sn.s pe(|iicrias glosas cs- 
ti-aúas rpie se no tan  en el scherzo  de la 
sinfon líi en dó  m e n o r  de liceihoven, liada 
el lin del decrescendo , c u y o  encaiilo  es 
producido l ín icam enie  por ei sonido un
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poco forzado del / «  Ireinol y del .tal altos 
d é lo s  / a g o te s  al unisón. Cuando G. M e- 
y e rb e e r  en su composición d é la s  nonas, lia 
q u e r id o  Imliar u n  sonido pálido, frió, c a ­
davérico , lia lom ado  un  r u m b o  diverso, 
pues lia usado de las ñolas suaves del mc~  
dium  ob ten iendo  iiii b r i l lan te  efecto. Los 
pas.-.jes rápidos en  ñolas ligadas se p u e ­
den em p lea r  con felices resultados; y lia- 
cen un .efoe io 'g ra i ide  cuando  eslán e.cr itos 
en los tonos favoritos de-Cíte iusiruiMen^o.

E l  f a g o t  rc^iii-itado, d im in u t iv o  dcl 
precedente tioue el diajiason iitia i^iiiiita 
mas cleviida,- boy dia no teiiemiiB' noticia 
si ecsisto f i i  a lg u n a  orgiicsta , qiies q u e  el 
emjilco xlel corno  i'g/é> Je  aventaja en inu-  
elio, con el uso d e  este se lian olvid.ido 
los com positores del fagot requintado. E.s- 
tc ú l t im o  u is i r i im cn lo  tiene mas fuerza y 
tonalidad  q u e  el corno  ingles, y su t im b re  
es d e  l i l i  efecto g ra n d e  en la miisiea m il i ­
ta r ,  siendo cu es trem o |)erjudioi<it y d a ñ o ­
so á  los ius l rum eu ios  de vienta, donde las 
masas de los bigotes g ran d es  y pequeños, 
intilili /.arian co inp lclam eiile  la sonoiidad 
d o lo s  ilenia^ ipie dejamos referido, siendo 
esta causa, á Ici q u e  iiosol ros [lodemos c o m ­
p ren d e r ,  1,1 q ue  liii motivado la es 'Iusion 
de la o rquesta del f a g o t  requintado.

El C( n > ia-fa got, s i l  n o m b re  solo lo in- 
dien, es un lagot (|iic b.icc las veces q ue  
el eonlrab.ajo cltscm¡ieña en iclacioii del 
viulonecllo. La cstremiida gravedad  de su 
diapasón lo liare inleccsanle, no solaraciite 
con res|iecio á las tm i s ío s  militares, sino 
tam bién  para em plearlo  en las grajidcs 
orqiicslas de nues tros teatros líricos, sobre 
lodo cn los trozos iinisicales que  tienen 
por olijcto caraeler izar  un  pensam iento  
g randioso  y enérgico. Bectlioven !o b a o s -  
Ciito en el final de bi siiifonia en nt iiio- 
nor , y en la sinfonía que  t iene coros. Este 
instr i im en lo  esta circniisci ito á la Aienia-

n ia ,  pues que  en P ar ís  no  se conoce, ni se 
enseña en  el conservatorio  d e  música, v 
en los dem as pun ios  d e  E u ropa  creem os s’e 
b aya  estendido m u y  («ico. Se ha tra tado  
cu  dislinias ocasiones el reem plazarlo  con 
el figle, p 3ro  el sonido de esle ú l t im o  no 
t iene la misma gravedad, pues q ue  su efec­
to  es el m ism o dcl fagot o id ina r io ,  y no 
el d e  la oelab.v baja q ue  t iene el co n tra ­
fa g o t .  Su  t im b re  no puede reem[.Tazarfo 
n in g ú n  iiis lrnmenlo , pues qiie |icniendo el 
m i s m o q n e e l  del fagot, es im[wsiblc re m e ­
d a r lo  con a lg ú n  o tro  (le Cobre, asi que, 
nosotros p re fe r im os  ([lie se pase mejor sin 
el, que  no reem plaza i lo  grotescan.ei ite .

f  Se cú n tin u a rd .)
S. Espis V G c i u .en .

liSTL'DlOS B!0GR \F1C0S.

©njenia 0arcm.

me, Eiijenia G a r d a ,  q u e  lia lle­
gado  á ohic iie r  un lo g a r  tan  su- 
K'i ioi en losaiiiiles lüarmi'micos, 

recibiíj una educación propia de 
las [icrsonas q u e  están destinadas ú v i i i r  
en la sociedad dcl g ra n  niumlo. I.a m úsi­
ca, y sobre  lodo el es tudio dcl [liano fue­
ron  los jirincipalcs elementos de sn e d u ­
cación. Mmc. Anbcr, |ii.Miisla m u y  clislíu- 
guida, (né  sti p r im e r  maestro. Ilabieiulo 
cspcrimuDiado la familia de Mine. Garcin, 
entonces Mllc. Maycr, \ iolcii tos reveses de 
fortuna ,  le aconsejó |sn padre se. dedicase 
escinsiv,ámenle al estudio de la nnisics, Al 
[irr.pio tieoi|)o consu ltó  á Adolfo N ourrit ,  
para que  e.vinuiia.se lasdisposiciones de  sn 
hija para el canto . Este que  se había cri.i-
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do  desde n iño  en casa d e  M. M ayer  le  acon­
sejó se dirijicsc á  nues tro  cé lebre  tenor 
G arcía, couio el ún ico  capaz d e  d a r le  b u e ­
nos consejos, y 'd i r i j i r  los estudios de su 
hija. G arcía, pues, se en cargó  de la ed u ca­
ción musical de Mine. Mayer, q u ie n  solia 
decir á  Lablache; tengo  en c.isa u na  v e r ­
d ad e ra  m arav il la ,  vos sois «na  can tan te  
q u e  acaso t iene m ayor  organización que 
M m e. M alib ran .  Mas la  m u e r te  niTeb.iló 
á G arc ia ,  cuando  el ó ig a n o  de Mlle. Ma­
y e r  tenia aun  j» c a  eslension y  bástanle 
rudeza ,  bien q u e  hubiese ya adqu ir ido  una 
g ra n  fuerza. S u  liijo M anuel,  que  después 
ha l legado  á s t r  su esposo, se bizo cargo  
eutóuces de  el la  con u n  celo y una  cons­
tancia s in  ejemplo.

Estaba á la sazón Mme. Etijenia m u y  
js de pensar  en la escena. E lla hab ía  

p rend ido  el canto  |>ara la sociedad, y  se- 
.o i id a r  á su m arido  eu  la enseñanza. Mas 
habiéndose trasladado M anuel Garcia á 
In g la te r ra ,  tom ó  conocim iento  Eujeniacon 
su cuñada  Mme. M alib ran ,  qu ien  concibió 
p o r  ella u n a  am istad d e  herm ana .  María 
M a l ib ran  que  descubrió  en ella cualidades 
q u e  le  baeian d ig n a  del ilustre n o m b re  de 
Garcia, instó fuer te raen le  [>ara q u e  acep­
tase una  escr i tu ra  que  ella  misma había 
fu mado para el tea tro  de Novara un Italia. 
Vt'ncido Maiuicl Garcia de sus razones vi­
no  Sime. M alibran  á d i r i j i r  sus ensayos al 
piano, y el m ism o Beriot,  habiéndole cedi­
do  el p r im er  violinista su jmesto por deíe- 
rencia, se unió á ella [>,vra d a r  á la o r q u e s ­
ta  lodos los m ovim ientos y coloridos. El 
26  de  D iciem bre de 1835  hizo pues su pi i- 
n i t r a  salida con la Soiiiiáíirhtila eii el tea­
tro  d e  Novara, habiendo sido llamada 
diez y  siete veces á la escena.

De Novara partió  Mme. Enjen ia  G.ir-  
cia á Viena, desde donde volvió á T n r ;n ,  
R om a. Genova, P á J u a  y  Bergamo. D u r a n ­
te  su  estancia en Pádii.i, Vcliili qu iso  o i r ­
ía, y  ser testigo de sus ir iiinfos. El m é to ­
do de M ine.Garcia, i]uc recordaba lacscncla 
an t igua ,  os decir, la del verdadero  cauto, 
esciló lii a tención del g ran  ar tis ta .  En P a-  
dua  fné recibida cu la córte  d é l a  a ic l i id u -  
quesa  María Luisa, qu ien  le hizo un  [.ru­
sente lio un hermoso aderezo de rulrics y 
esmeraldas, \  la i iom bió  can tan te  de cá ­
m ara .  Mme. E u je n i i  ha sido llamada dos 
veces á Pailiia v liorna. En esta ú ltim a 
capita l <le las ar les  y d e  la civilización, ob- 
tu h o  uii éxito tan  ruidoso en el ü le iu  y 
o tras  g randes  óperas, q u e  en la u l t im a  re-  
preseniacioii de la lemporaila se laqiiiso 
pascar en tr iunfo  por las calles de R om a. 
Esta ovación fue [n ohiltida, á cansa ilc no 
ser  [tropias en ai |uel¡a ciudad estas p íih li-  
cas demostraciones, sino d e  su Sanlid.ad. 
E u  Pádu.T todas las nociies después de c o n ­
clu ida  la ópera  una c incuentena de es­
tud ian tes  la seguían golpeando todas las 
puertas ,  y diciendo a voces: que  cuando  la 
gr.an caiitaiua pasaba, n inguno  deb ía  d o r ­
m ir .

Al cabo de tres años de conti.inados 
t r iun fos  obtenidos eu los principales tea­
tros de la liiili.i, renunc iando  á los p a r ­
tidos ventajosos <[uc se leofrcciuneiiNí 'P  'les,

Bolonia y  Venecia, se decidió á e n t ra r  en su 
P a t r ia  y  acep tar  una  co n t ra ta  en el tea tro  
de la  G ra n d e  ópera.

A esta hora aireñas h ay  apasionado á la 
música en París, y  Londres,  q u e  no haya 
oido y adm irado  á Mine. G arc ia .  L.a p r e n ­
sa toda se ha un id o  para con firm ar  los m e­
recidos elogios q u e  se le han t r ib u ta d o  en 
los demas paises, complaciéndose en  a ñ a d ir  
una hoja á la corona <|ue ya ceñían sus sie­
nes. I.a vnz d e  esta can tan te  ha realizado la 
¡ red icc ion  de sn maestro, pues posec en 
verdad todas lasesteiisiones desileci solna- 
tu ra l  liiisla el re bem ol, cpie com prende  
mas de dos octavas y media. Mas lo  q u e  le 
d is t ingue  sobre lodo es la firmeza c  ig u a l ­
dad en todos los registros y la pleiiitiiil v 
elasticidad de sii sonido. I>a ajilidad de  q ue 
está dotada lo facilita el [loder enr iquecer  
su estilo con formas m u y  variadas, y  e je­
c u ta r  los mas atrev idos ir inados.

Su m anera  de frasear, toda propia del 
m é lo d o d e  iosG arc ias  ha so rp rend ido  a lo­
do el rniindo; su modo de s i labar  es adm i­
rable; en fin su fisoiiomía y  pan tom im a lia- 
cen q u e  sea una individualidad musical, y 
que  pueda b r i l la r  al lado de los nunca bas­
ta n te  a labadosh ijüs  de García, en cuya fa­
milia  parece que  la jirovidencia quiso v in-  
c u l a r e lm c io d o y  disi iosic ionesparaclcanlo .

A. F .  C.

.1 .....

¿No oislr, lifrmosa mía,
Rugir la U'mprsUd sobn- lu frunle?
¿Jamas se prcspiilú á lu raulasta 
El fogoso liiir.vraii, el rayo ardiciitr,
Que desgaja ó calcina
Al fuerte cedro, ¿ la robusta encina?

¿Jamas vieron tos ojos,
Tras de tanto pavor, tanto desvelo,
Al sol brillar, entre vapores rojos.
Muda la tempestad, sereno el cielo?
Solo el náufrago alcanza
Cnanto es dulce la vida en la bonanza!..

También ¡ay! nuestros pechos,
Por viulenlas pasiones desgajados.
Los lazos de »u amor vieron deshechos.,. 
Cual la encina y el cedro calcinados.
Alma del alma mía!
Muertos para el amor ya los creía.

Mas pronto mis enojos,
Cual la niebla anle el sol, desparecieron 
Ante la luz de tus divinos ojos;
Cesó la tempestad, y mi alma abrieron, 
En tan dulce bonanza,
Al amor, al placer, á la esperanza

Manuel M. de Santa Ana.

IX.

C  Continuación.)

ig i i ra lc ,  am igo  tn io ,  u n a  de 
esas iiuigcres aiJniírables, cuya  
liermusura sobreiiaUii'al saben

____  p in ta r  nues tros  novelistas, una
de esas li.'idas celestiales q u e  esm altan  los 
encaitiadorcs poem as de  los inspirados poe­
ta s ;  ó  si q u ie re s ,  buso.a en el (bndo de tu  
corazón la imagen de  la n n ig e r ,  tal cua l  
le  la hayan pintado los p r im eros Impulsos 
del a m o r ,  y lullartís una copia del o r ig i ­
nal q u e  yo m ism o juzgué  al p ro n to  un 
engaño  delicioso del es tado en ipie  tu e  e n ­
contraba,  v q u e  aun  después lie.eréido tina 
preciosa o b ra  del c r ia d o r ,  q u e  se co m p la ­
ce, sin duda, eu [>rrsenlnr d e  vez en ciiau- 
do  en t re  esa m u l t i tu d  de seres parecidos 
unos á  o tros com o dos gotas de a g u a  , a l ­
g u n o  q u e  o tro  destello  rad ian te  d e  su ge-  
nio divino.

"Q uizás ie  parecerá ecsagei ada esta p in ­
tu r a  , C arlos ,  y leerás estos renglones con 
la sonrisa en los lab ios ,  diciendo f i a r a  ti.» 
“Estará  enam orado  y es d iscu lpable  su en ­
tusiasm o febril.» Si la hub ie ra s  v is to ,  es- 
toy se g u ro  q ue  no le  b u r la r ía s  de m is ala­
banzas.

iiPerooI mismo tiem po (jue iban c u r á n ­
dose las  heridasde  mi c u e r p o ,  sentí desar­
ro lla rse  desde lo  mas ín tim o  de  m i alma 
un am o r  inniciiso, que  me alirasabn, y que  
m e baria  bendecir  la m ano  i |ue  m e d i r i ­
gió el plomo inurlífero. Ciiamlo el estado 
de mis Jieridas rcciam al a alguiia de esas 
düloi'os.is operaciones , an te  l.is q u e  desfa­
llece el hoinlire mas valeioso, sus  m ira -  
d.is mu daban  ¡íuimo hasl.inie para so p o r­
ta r las  y coineniii mis qtiejiilos por i ioasus- 
ta rl . i ,  lili era el ihterés q ue  por mi maiii-  
feslaba. Su alm a era mas herm osa a u n  que  
sn ctieiqio. Cuando la sii|>liqué m e espii- 
cnso p o rque  feliz casualidad había leiiido 
yo  la dicha de rec ib ir  tan envidiable hos- 
pilnlidad , conocí la tu rbac ión  q u e  causó 
m; p rcg u u ia  en el ligero ca rm ín  q u e  m a­
tizó sus mejillas v en lii rapiilez con q u e  
b.ijú al suelo sus ojos. Su modestia rcalza- 
!m mas su lieruiosiira, Viendo q u e  no me 
coiiiehiaha. ¡i pesar de haber  re i te rado  mi 
pi-egunln . lo hizo Ana, q ue  después d e  ha- 
her  criado tí m i bella stiis ilira  com o yo la 
l l a m a b a ,  ilesenqwñaba l.is l 'muiones de 
iiina (le gob ie rno .— »N'o se porip ie tiene mi 
señorita siem pre rebozo eu decir sus  b u e ­
nas acciones! Sino litera iioique vo.. .«Eii 
aquel ino i iun lo  la dir ig ió  esta una mirada 
do sú p l ica ; jicro la buena ai/in de i'oltiei tw 
rónlinud).—1.0  he de tiecir. - - S i ,  liahla j,  
la dije y o .  ad iv inando  ya I j  (pie dcs[mes 
s u p e .- -  P u e s ,  señor , esa noche en ipic se 
levantó  el s ino  de inu-sda ciudad  estába­
mos lodos a te rrados  con la idea d e  la b a ­
talla y pediamos á Dios [>or lodos; sí, se­
ñ o r  por lodos, p o rque  al enlto.....  la pasa­
mos toda en vela ¿quién  liabia d e  haber  
|iodido i lo rm in ’ l . a s e ñ o i i ta  r e u n ió  á lodiss 
los criados y con las lág rim as  eu los ojia
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nos (lijo: M añana  verem os los eslragos de 
esta n o c h e ;  es preciso p repa ra rnos  para 
presta r  nues tros auxilios k cuan tos los ne­
cesiten" y  poniendo m anos á la obra  , ha ­
bili tam os a lgunas  c a m a s ,  hicimos hilas, 
p reparam os lienzos v veiulaje. Al dia si­
g u ie n te  no  baslahun los hospitales n i i l i ia -  
res  [lara tantos licridos , v se fueron aco­
m odando en los caseríos. Os vimos pasar 
en u n ac n m il la  y... «Aqui llegaba la buena  
Ana en su re lac ión ,  cuando  una mirada 
de  su señorita  la obligó á ii i terrum |i¡rla.  
T an  g ra n d e  e ra  la emoción q n e l e n i a ,  <|ue 
n o  pude manifestarla  mi p rofunda g r a t i ­
t u d ,  sino con una  m ir a d a ;  pero en ella 
iba toda mi a l m a ,  y debió d e  conocerlo, 
pues protestando una o cupac ión ,  salió co- 
jida del brazo d e  Ana.

"A itm cn lábase  mi a m o r  con esa in te n ­
sidad con q u e  se projiag.a un  incendio ,  y 
en  vano p rocuraita  a ta ja rle  ahogando  un 
senlim ienlo  q u e  apesar mió dejábase t r a s ­
lu c i r  asi en mis mirad.is como en las mas 
lusignificantes palabras. Al fin aprovechi; 
u n a  ocasión en q u e  Ana no  estaba como 
de o rd inar io  á  n u es tro  lado y con una  voz 
medio a h o g a d a ,  encendido mi I'o^l^ocomo 
u n a  lea ,  m e a trev í á dec lararla  mi am or.  
\  olvióse de g ra n a  el pálido m ate  d e  sii ca­
ra  y  no fue d u e ñ a  de c o r ta r  ini susp iro  que  
in v o lun ta r iam en te  se escapó de su pecho. 
Si has pasado por este t rance  ta n  delicioso 
y  difícil at m ism o t iem po para los q u e  sien­
ten el am o r  por la vez p r im era  , c o m p re n ­
derás cu a n to  prsaba en mi a lm a ,  y c u a n la  
alegría  y  placer recibii ía al  escuchar que  
era  correspondido mi am or!

• D eléngom c algo  mas en estos p o r m e ­
nores porque  forman en un largo período 
de  tui vida, el ún ico  goce, la única satis­
facción q ue  d is iu im ijem lo  mis penas ,  rea -  
h ili iaba mi csjicranza para el porvenir .  Casi 
Iiabia rentinciiulo com plel .micnte á la feli­
c idad , y ahora scniia in ll im avsc nú  alma 
con  sus ligeros destellos.

■ Hacía yaalgiiiio.s illas q u e  inú t i iam cn le  
nos habiamos cüiili.ulo nuestra  pasión, y yo 
espiaba o tro  inoinciilo favorable para' te 
n c r  con mi scusilivu  una  coiifereiicin for­
mal respecto de nuestra  posición. R e g n la r-  
m en le  pasábamos las i inm cr.is  horas de la 
noche al lado do una ch im enea :  l.i vieja 
Ana h ih iha ,  su hermosa hija do leche al- 
lorn.aba en o tras  labores domesticas \  yo 
solia leerles. I'.n una de ellas Ciubc pasando 
el tiempo inseu^i¡)lellK■lllc Icvendo los h e r ­
mosos versos de iiiia comedia A cC aldíV on. 
La buena amri /le ^ o la n iio  aciihó | io r  d e ­
j a r  caer su cabeza sobre el ped io  y su res­
piración nos ¡tiiniu ió q i ie se  liabin dorm ido  
p ro fu n d a m e n te ;  entonces deje d  papel y 
aceripié mi silla. La pobre  joven tem blaba 
com o la lija en el á rbo l v no se atrevía á 
levanf.ir dcl suelo  sus ojos. KI a m o r  santo 
es t ím ido  y  yo tu v e  lamliiun q ue  hacer un 
esfuerzo cs lraord inai io para d a r  salida á las 
ideas (|iic hervían en mi calteza y espres.ir 
los senlimieiUos de  mi a lm a .  Moho c u i te  
am bos un  intervalo  de silencio; luego  nos 
lanzamos en c.sii a lm óslera deliciosa (pie for­
m a  el a m o r ,  cuainlo sus ins|iiracioncs son 
p n r a s y  sublimes! Si ii.ay en l.i l ie rra  algiii) 
senlim ienlo  q u e  nos deje en i revec r  las fe­

licidades del cielo, es se gu ram en te  el amor, 
esta pasión q u e ,  elevándonos sobre  las m i­
serias de  la t i e r r a ,  nos rodea de  una  a u ­
réola d iv in a ,  d e r ra m a n d o  sobre  nosotros 
un  bálsam o vivificador. Todavía suena á 
m is oídos, com o el eco d e  una música ce­
lestial , aquella  voz dulce, temblorosa, ag i ­
tada por el p u d o r  v i rg in a l ,  al dec irm e__
■Sí, os am o ,”  T ím ida  com o la  cervatil ia 
del bosque r e t i ró  su m a n o  de  en t re  las 
mias ([lie la e s tre d ia b an  am orosamente. 
Hay sensaciones cjiie no es jiosible descri­
b i r ,  palabras  q u e  al g ravarse  en el alm a 
no vuelvim á sa lir  de  ella ,  ro m o  si tem ie­
ran  el conlaclo  del imiiiiio. K1 am o r  es co­
m o esas bellas flores q u e  al locarlas con la 
m ano  se desojan.

■ Ju ram onos  un  am o r  e te rno ,  y e n  nues­
tras deliciosas ilusiones fu im os tan  lejos, 
que  creimos poder  desafiar todos ios obs­
táculos. A u n q u e  mi forluna era  m u y  infe­
r io r  á la Suva, era  siiíicienle para  p ro p o r ­
cionarnos una posición independien te ,  e m ­
bellecida y  feliz con nnes tro  cariño.  La 
cuitad,a no contaba sin e m b a rg o  con qtic 
»u padre , h o m b re  r ico y de altivas preleii- 
sioiiüs, se opusiese á sus deseos. En  su  can ­
dorosa inocencia no  alcanzaba q u e  las pa ­
siones mas no b le s , mas ju s ta s ,  se b as ta r ­
dean en el m u n d o  á  impulsos de  la a m b i ­
ción y de  la codicia. U nado lo i  osa esperien- 
cia v ino  á a r r e b a la i le  sus creencias. No sé 
pony lie un  siniestro |ireseti ti m iento  desi ru -  
yó  mis esperanzas en el mismo m om en to  
en q ue  vi á  su padre. Es[)eculaciones m er-  
cantiles le l leva ion  k U ltra m a r  y tan to  le 
habla favorecido la forliin.i q u e  voKia enn 
su capiia l duplicado. Con su presencia se 
co r ta ron  las deliciosas conferencias q u e  h a­
bía tenido con su h ija , y  si ella sigu ió  d á n ­
dom e las p ruebas  mas p o s i l ivásdesu  am or,  
no pudo  oculliíseine la prevención c o n q u e  
nqiicd m e m iraba. Asi pa.samos cerca de un 
m es ,  :il cabo  del cjuc impcnsadamciUe se 
ausoiil.iroii ,inihos. Pueilcs conocer cual 
seria nú  sorpresa! Después d e  hacer mil 
reílccbioiK's, á cua l  mas irisie.s, c o m p re n ­
dí (¡uc el padre  i r i  la única cansa d e  iin 
p isu  tan des.iiiado pain m i:  su hija era 
dem asiado buena, hab íam e m.Tiúi'cstado con 
tan  c.Tiidurosn ingeiiiiid.id sn amor, q u e  no 
d u d é  un  m om en to  de  su inocencia! .Alor- 
m c n lá h a m e ,  si ,  q u e  mida iiie hiiliier.i d i ­
c h o ,  y q u e  liiiliicra |x rd idodejarm e sin de ­
c i rm e  una  sohi palabra  , sin i lnrm e el mas 
pequeño  co n su e lo ; j ie ro ,  ¿ h a h r ia  podido 
liaccilo!’ Esta duda  m e mnrliiiz.aha. La 
única piTsanii (¡ue podía h a b e n i ie  dado a l ­
gu n as  csplicacioncs, era  el a?jui de i’ o ih i  - 
ito. T a iuh ic ii  se Iiabia ido con sus .amos. 
¡C ru e l  era mi siluacion! P o r  niiigiiu ludo 
|Hi(lc av e r ig u a r  nada. Este viaje estaba eii- 
vu e l lo en  uii secreto demasiado g ran d e  yiara 
q u e  las (lemas criados pudiesen salicr su 
causa. Plisé iodo el dia en tregado  á n ii scii- 
I i m ien to  com parab le  solo al a m o r  que  per .  
( l i a : por la ta rd e  salí al campo; pero fam - 
hieii m e s igiúeron mis penas. Aquellos enm- 
j'os q u e  tan  hermosos m e pareci.in antes, 
la im ponen te  perspectiva de! Occeaiio , las 
rocas y picos en ipie se estre llaban sus olas, 
s iem pre  en fiírmcnlacion, parccíaiinie aho­
ra un  des ie r to ,  v traiaii a mi alm a r e c u e r ­

dos m u y  tristes. «Volviame va hacia el c a ­
serío, decidido á m a rc h a r  al d ia  s igu ien te  
á U U hdo, donde  todavía im aginaba d a r  
con mi adorada jc«ííV/Vfl, cuando  un/><7Íí<z- 
/?o m e  en tre g ó  un  billete. D ío m e u n  vuel­
co el corazón y  le ab r í  tem blando . E ra  de 
ella y  estaba concebido en los léminos si­
gu ien tes .” — Tal vez me juzgareis  culpable 
y  mi corazón necesita justilicarse. Os amo 
todavía ,  com o os am aré  siem pre , po rque 
para  mi a lm a  no  puede ecsislir n ingún  
o tro  a m o r  después del q u e  os profeso; pero 
desgrac iadam ente ,  se lian desvanecido co ­
mo el hu m o  las r isueñas  esperanzas que 
hab iam os conceb ido ,  y  no se hasta donde 
te n d ré  q u e  l levar  mi resignación. La p re ­
cipitación con q u e  mi padre  dispuso este 
fatal viaje no m e  p erm itió  ni a u n  el des-  
p e d i rm e d e  vos;  pero  creyendo  no pasaría­
mos d e  B ilb a o , me consolaba la  idea de 
que  no ta rdarias  eii l legar aq u í ,  y  de que  
podríam os rea lizar  nues tros deseos, p id ién­
dole su consentimiento. ¡M e  en cañ ab a!  
Apenas he tenido tiem po para escribiros es­
tas l íneas ;  nos esperaba un  ca r rua je  ya  y  
d en tro  d e  u na  hora  inarcliaTnos, no se 
adonde ni con q u e  objeto. Iba  á  p r e g u n ­
társelo  á mi padre ;  pero m e ha contenido 
su aspecto serio y  reservado y  os lo Con­
fieso, no he  tenido el suficiente valor para 
a v e n tu ra r  la mas pequeña indicación. C uan­
do rec ibáis  e s ta , no se donde m e habrá  
llevado mi desg-aciada estrella. Se agolpan 
tan tristes p resen tim ien tos á  nú  a lm a q ue  
no puedo  escribiros mas. Sed fe l iz , s í ,  tan  
feliz com o nierere is  serlo  y  resignémonos 
á la vo lu n ta d  d e  D ios , q u e  qu ie re  poner 
á p ru eb a  n u es tro  aitnu' E l  mió d u ra rá  tanto  
eom o villa.”

"Ayienas conclu í d e  leer  esta c a r ta ,  me 
puse en  cam ino  para Bilbao-, y a  hab ían  
m arc h ad o ,  cu a n d o  yo  l legué  y uo  pude 
av e r ig u a r  hacia q u e  p un to  se habían  d i r i ­
gido. Demás .seria q u e r e r  p in ta r le  los to r ­
mentos q u e  desgarraban  nú  a lm a ,  las a n ­
gustias q u e  pasó m i corazón. ¡Veía desapa­
recer mi felicidad en el m om en to  m ism o 
en q u e  mas segura  la creía! Forzado á r e u -  
lú rm e  al e je r i it o ,  lie seguido  lodos sus 
m ov im ien tos ,  todas sus operaciones, l u ­
ch a n d o  cu e rpo  á cu e rpo  con la horr ib le  
desgracia q u e  me pers igue S i n  cesa r ,  aci-  
harniido todos los in s lan lesde  mi vida. N a ­
da ha sido bas tante para  bo rra r  de nú  p e ­
cho el a m o r ,  esie am or que  solo acabará 
en el sepulcro.

« Ahora que  h.i concluido la guerra. 
(|tie comieii/n á c larea r  el orizoiilc, espero 
solumeiiic nú  licencia  para r c l i r a i m c á  mi 
pueblo . En  él me esjieran los brazos de 
una m a d re ,  y  su cariño Icmplar.í los r i­
gores de n ú  suerte . P e ro  antes qu ie ro  ver­
le  y tu  fclieidaii será un len itivo  yiara mis 
males.

Adiós, C i r io s :  [liJc al ciclo p o r  tu  n ia -  

('C on iinuará.J  

JOJS GELASBIl T tlo'RÜ,

yor aiiii<’(i.* O

í #

Ayuntamiento de Madrid
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CORRESPONDENCIA EST R A N JE R A .

P a r ís  S 3  d e  m a iiz o .

D, Pascoale ópípa bula en tres actos de Doni- 
celti beiieGcio de \jiblache.

Doiiizelli al escribir este libn'llo se propuso 
sin duda alguna iinilar la sencillez de las ópe-ras 
de P a U ie l lo 'j  i^ tC im a r o s a tn s x a  acompañamien­
tos aun que tratados con mas efecto que en aque- 
lias obras, por ser hoy conocidos mayor niSuicrode 
inslrunienlos, y aun en los de entonces liaber ade. 
lantado considerablemente, estas circunstancias 
unidas á la infinila gracia y picante viveza que 
en el género cómico, desplega su inagotable inge­
nio, hacen resaltar el mérito de la obra á un 
ffi-ado erniiientcj es un conjunto de bellezas en 
miniatura las mas; pero de un gusto esquisito: hay 
una alegría en toda la ópera y una unidad tan 
perlecla en las melodías, que constituyen el canto 
que seria posible hacer enlender el argumento 
eon solo hacerlas locar, también contribuye en 
gran parle á su efecto, el buen corle de todas las 
piezas, es de seulir que el poeta que ha teuido la 
fortuna de hacer escuchar su obra con tan bue­
na música, no haya cuidado un poco mas la úl­
tima escena, dando lugar eii ella ó que el prota­
gonista estuviese cii primer término

Los coros fuerou ejecutados sin vigor, y el que 
acompáñala serenata del tenor lo dcsafinai-on; 
la introducción dei segundo acto está lodo el efec­
to de ella en su itislruinenlacion, mas es necesa- 
n o  para que lo produzca que el coro sepa dar e] 
colorido á sus cantos, y por desgracia no lo hizo. 
La orquesta tocó la iinlbnia admirablemente,
haciendo un uso perfecto y oportuno de los pia- 
nos y fuertes, que son el alma de la m,isicai el 
resto de la opera fué acompañado pi-rfecla- 
menle.

La señora Grisi cantó el dúo comVdoí/or ma­
la Usía, con Cua y graciosa coquetería, también 
estuvo perfecta en el dúo con D, P a  <j aU- en d  
cnarlello era una verdadera sem plicuacám o lo 
requiere la comedia; nos dispensará le rogiiemos 
estudie mas el rfect , déla cavatina, en d  and.su- 
le. y que suspenda (por ahora)el trino de la ca- 
valela eii I - no ta /a .  Mario canta su pa^.el con-
poco int.Tes sm duda porque es p. queñn , y esto 
iiilliiye para que enel diiocon I). Pas,,uaU iio 
luzca todo lo que puede; sin embargo la serénala 
la dice con una frescura y suavidad , que no es 
twsiblc mejorar, la facilidad ronque este artista 
hace oír un ¡ „  jobee Jas rayas del ptalagrama 
y lo empieza piano luslael iuerle, disminuyendo 
'Iccto en lodos los púl.liros; en el modo de ¡¡gar 
de que abusan miidios caiitaiil.s, cayendo en la 
ecsajei-acio.i, „o ii,.u,, delecto fionconi, artista 
de im mérito iiidosri íbí ble en todos los géneros, 
cama la parte Jel DoUor ninlolcsta, (apesar 
de estar_ escrita para Tambu.ini) con una inaes- 
Ina inim.tal) e; la romanza Helia $i corno un 
angelo revelan lo prolundo de sus conoeimienlos, 
pues en illa rs imiy fácil eqnivorarse y darle un 
colorido algo melancólico, <i declamarla con vi­
gor. porque lalvrzel aplauso „  mas seguro de 
este modo, pero el artista de coneioncia y .pie .m 
desconocerá oslas razone,., lia ri-imnciado á el efee- 
10 mas fácil, en honor de su arle, y la empieza á 

fiar di lab 'ri con uiia alegría laii seductora que 
deciden al viejo O. Pasvuale, mmedio del ma- 
yor eiiHiSiasmo á el'gir [>or esposa la que acaba 
de descriliir en la eomanza. E! dun con Norrna,

lo hace resaltar por los infinitos y delicados ma­
tices cómicos, que desplega en el dúo con D- 
P asq’iale también está á la misma altura; y aqui 
es de notar masque en otras situaciones de h  
opera, pues el cantar con iofr/ccíit,en una ca- 
valella iguales lo mismo que tirar un tiro de 
luíil al lado de un cañonazo de á treinta y 
se is.

Uoiiconicanta el barítono romo Ruliini el te­
nor, tiene una fisonomía espresiva de la que sabe 
usar con mucha oportunidad, y d . á sus cautos 
toda la espcesioii que requieren; sin embargo, le 
cuesta golas de sangre el hacer reconocer su ta­
lento en este teatro y es la cansa ejecut.ir el re­
pertorio de raenfiorjM.’, artista de un mérito in­
disputable, pero que lo desplegaba en óperas es­
critas para él la mayor parle ó que no habían 
sido hechas por talentos privilegiados; si Ronconi 
hiciese el repcrloria escrito para el, nadie pon­
dría en duda su mucha habilidad. Lnblache—. 
grande hombre, gran voz, gran profesor y gran 
actor cómico, su modo de representar, csia mis­
ma naturalidad ; pero con una gracia y verdad 
que no es posible igualar, su pronuiie.iacion clara 
y de un timbre armónico, el modo de frasear 
correcto, dice los parlantes con una limpieza y 
rapidez eslraordinsria , los recitados merecen 
escucharse con mas atención que las arias de 
otros canlanle.s, en el diio del tercer acto con 
N orina, hay una situación en que ésta le da 
un bofetón, ver su fisonomía entonces, como 
se le agolpan las lágrimas que quiere contener, 
como estas le abogan la voz y después como las 
ri'primees cuanto puede imajinar el talento mas 
instruido, y este modo de compr.-nd. r  la referida 
escena es puramente invención suya, pues no 
hay nada que revele este ra.go, en la manera 
como esta escrita- pudiera llenar cuatro colum­
nas de la Iberia, amigo mío, si me detuviese 
á cspticarle lodo lo bueno de este emiuenlc ar­
tista, cuando tenga el gusto do ver á vd. de viva 
VOZ leespliearé lo que ahora omito por no serle 
les las tDoli'sto. Es siempre su amigo.

F ra jic .sco S alas

€R O -\IC A  A ACIOAAL.

Leemos en la R,„Uia de Teatros del m .érco  
sigoiciiles iiolablis líneas:

"Segoii la.s apariencias loca ya el Liceo en su 
agonis: la úllnna remiio:i q.ie tnvieioii ios socios 
de osle estableciiuiento, Urill.inie un dia, no se 
Mco uada en limpio de lodo lo qne se habló por 
dilerenies personas animadas <le mejores in­
tenciones Hace tiempo que lo .snsli-nia solo la sec­
ción dramática, dirigida p->' d  .se.mr Vega, quien 
esta ausente á la sazón de la corte El LIceose mue­
re a io,la prisa' L slima.le es'alilrcimienlo!..

L e v a n ta m o s  ..o e .s lra  e n é r g ic a  v o z  y a iu m c la -  
m o s  ■>,,ue te n e m o s  re c u rso s  e n  n u e s tro  a r le  p a ­
r a  so s te n e r  a l  L iceo  s ie m p r e  r,ue ¡a  d ire cc ió n  
s e a  u r u s l .c a ,  s ie m p r e .,u e  im p e r e n  la s  a r le s  s o -  
b re  la  m o d a  J. la  p e lu la n e ia  U n a n s e  d e  h u m a  

lo d o s  lo s  a r t i s t a s ,  .ii>odéivn ..e  d e  la» r i e n d a s  
d e  n ii e s ta b le c i i i i le n lo  .¡ue f u n d a r o n  j  e le v a ro n  
a l  m a j a r  b r illa  j  e s p le n d o r  s o l o  c o n  s . i ,  b s -  

FUERzn.s; [ .o es  d e s e n g a ñ a d o s  y  a le r e io n a d o s  . « r  
la  e s p r r i f i i c ia ,  m uc  h a  g lo r ía  p u id c  r a b r r  & la s  a r -  
le s  e .s p a ñ o Ia ! ,v ii r e g e i ip r a r  n ii  c s ta l . ie c im ie n lo  iio - 
lo b le  p o r  .sn in s l i l u lo  y  3,,$ p a sa d a s  g lo r ia s  A r-  
l is ta s  e.sparwle.1, o iJ  n u e s t r a  v o z  a m ig a ;  á  v u e s t r o

lado nos tendréis siempre, trabajando con nues­
tros hermanos de arte.

— S ella  vuelto  á rep ro d u c ir  en el tea tro  
dcl Circo Roberto D e h r c u s - , c \  te n o r  C on-  
fbrliiii can tó  bien el d ú o  del p r im e r  acto, 
pero eu el resto  de la ó(>era es tuvo  b a s ­
tante ronco ; es lás tim a ijite le d u r e  por 
lauto  lieiiipo 1,1 in i i a b i l id a d  d e  su g a r ­
gan ta .

— P ron to  tenderemos el gusto  de o ir  en 
el g ra n  teatro del Circo la b^ellísima s in fo ­
nía del F reich iilz  <\.i\ m alogrado  W eber .

— Se recom ienda a! público, no  pierda 
u n a  noche de  o ír  al r e f  do los oboes es­
pañoles, ai Sr. Soler.

P alma 1.° Je  mayo. — T eatro P rincipal  — 
Marino J'afí'ero.—Esta ópera causa como siem­
pre el mayor entusiasmo y especialmente el dúo 
de Dux é Israel, que con tanta energía y afina­
ción canta el señor Poiis, lo cual le produce re­
petidos aplausos.

Se está ensayando Lucia di Lamermoor, 
ópera de gratos recuerdosen Palma, y su tardan­
za tiene impacientes á nuestros diletianti.

La compañía del Teatro Ahuevóse esmera en 
dar variadas y escogidas funciones, pero la con­
currencia no corresponde á sus esfuerzos.

( R . B )
Salamanca 18 de majo.

Con motivo de hallarse en esta capital el bata­
llón provincial qne lleva su nombre, y habiendo 
ofrecido sus gefes la brillante música que este 
cuerpo posee, bajo la dii-eccion de D. Carlos Mar­
tin, la luQCíOn del 16 fué muy buena y concur­
rida. La parte de canto que consistió en dos ar'as, 
una de la Semirarnis y otra de Jioberto el Diablo 
con un coro de Lucreiia; fué fiolmenle desem­
peñada por la señorita Carratalá, señora Peirode 
Cvpliii, y señores consiliarios adictos y discípulos 
de ambos sersos La de iiislrumciilal de viento, 
proporcionó un billisimo rato i  la sociedad, con 
sa sinfonía oriental de Carnicer, (de introduc­
ción), unas variaciones de figle, y un diio Je las 
Treguas de ToUinaida de Eslaba. Con sumo gus­
to y seguridad l'uei oii desempeñadas dichas pie- 
za.s, en particular las variaciones de figle que eje­
cutó el señor Martin de una manera admirable; 
muchos y eiiinsiaslas aplauso.?, prodigó la fina 
coiK-iirreiicia que ocupó ei> e.sla noche todas las 
locabii.ides di 1 Lici o, á todos los artistas y si-ñori- 
l-is alicioiiailas que ioineron parle, piidicndo á 
\  ds. asegurar que aquella salió coniplacidísims, y 
deseosa de admirar lauto mérito.

Lsl segundo ano ó i/w'en tiene ta culpa fué 
la pieza que puso eu escena la srceioii dramática, 
por la señorita Carratalá (l)oñí Soleda'l) y seño­
rea Allá (I) Ricardo) Eigueras y Cliaccl, estando 
lodos aterladísiinos en sus comelldoj, y reco- 
jieiido de la misma maiiera que sus compañeros 
en la parte lírica merecidas niiieslras de apro­
bación.

Se dispone uiia función csiraordiiiaria, pre- 
si-iiláiiJrise fíandera Negra drl señor Rubí , y 
escogidas piezas de míisica.

{De nuestro corresponsal)

— S e h alla  vacante imu plaza d e  o rg a -  
iiislü tloiiiíhi c’ii(ii)Ol) rs. y  pet teiiecieii te 
á lina tic la» uirjori,'s pobl. icones de Cata- 
luñ.i; los p  irmmioi o» se d a r á n  e u  esta 
led.ici-ion.

D ire c to r  y r s d a e to r  p r in c ip a l,  J .  f’. s p is  j  G u i l l i n .

Im p re o ta  <Jc D . J r s c  Com*9i j  D. F ranc isco  F u e r ­
te s  ro n ip a ó it,  C o rre d e ra U jja  du S an  F a U «  m in i. 12.
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